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El municipio de Arén reúne varios núcleos dispersos de pequeña población. Desde Graus se llega 
por la carretera N-123A hacia Benabarre, allí se toma la N-230 hacia Vielha durante unos 36 km 
donde se encuentra el desvío a la izquierda que conduce a nuestro destino.

La primera mención documental data del 31 de mayo de 823, cuando Basila vendió una viña 
en el castro de “Arinio” al monasterio de Alaón 

ARÉN

Vista general de los restos de la iglesia

Ruinas de una iglesia románica

En la plaza dE la localidad se alza la iglesia de San Mar-
tín, de tamaño descomunal en relación a la población 
actual. Elevando la vista, se ve sobre el casco urbano 

una peña sobre la que se alza un único arco. El camino desde 
la plaza solo es accesible andando. En el último tramo desa-
parece la senda encontrando una pequeña zona rocosa que se 
debe salvar con cuidado. 

Una vez alcanzada la cima se halla una explanada de pe-
queñas dimensiones ocupada en su mayor parte por los res-
tos de la iglesia entre los que destaca el imponente esqueleto 
de la portada románica, soportando el fuerte viento y man-
teniéndose milagrosamente en pie. El flanco norte está pro-
tegido por un fortísimo desnivel, ofreciendo una maravillosa 
vista. El castillo ha sido excavado y consolidado reciente-
mente. Una plataforma elevada y varios paneles informativos 
facilitan la comprensión del conjunto en ruina.

Se compone de dos construcciones fortificadas separa-
das la una de la otra por unos cien metros y dos siglos: la más 
occidental, de la que apenas quedan restos, sería la primera 
en ser construida con un recinto amurallado y un torreón 
rectangular; por su parte, el conjunto situado en la zona 
oriental consta de los restos de un muro en la lado este de la 
explanada, un aljibe, los restos del perímetro de la iglesia ro-
mánica ocupando buena parte del espacio y unas 140 tumbas 
excavadas esparcidas por toda la planicie. 

Se conserva parte de la muralla del castillo que protegía 
el flanco este y junto a ella el aljibe para aprovisionarse de 
agua. Excavado en la roca, tiene boca rectangular delimitada 
por sillarejo y forma de cuenco para recoger la lluvia. Junto a 
él, varias tumbas se abren sorprendentemente muy cerca de 
su boca.

La excavación arqueológica ha sacado a la luz todo el 
perímetro de la iglesia. Un templo de cruz latina con cabece-
ra semicircular canónicamente orientada. Con una sola nave 
de longitud cercana a los 23 m, está cruzada longitudinal-
mente por los restos de un muro anterior al templo. Al Oeste 
se halla su portada, único elemento conservado en pie, que 
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sorprende por su tamaño y empaque. Con una altura de seis 
metros y medio ha perdido el revestimiento de piedra aunque 
aún pueden apreciarse perfectamente las seis arquivoltas que 
la enriquecían. Ocupaba prácticamente toda la anchura de la 
nave y por los restos apreciables en el umbral, sustituyó a otra 
anterior de menor tamaño. El hueco horadado para insertar la 
tranca de la puerta sigue abierto, esperando el cierre de una 
puerta desaparecida hace siglos.

Texto y fotos: ECA
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